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El Boletín Informativo
de la Facultad de Estudios Generales (BIFEG)
marzo de 1956 a marzo de 1961.

El Boletín Informativo de la Facultad de Estudios Generales trata de un conjuto de gacetillas con un auténtico espíritu informativo y formativo que se publicaron ininterrumpidamente durante cuatro años, a saber, desde marzo de 1956 hasta marzo de 1961. Resulta fabuloso el colorido de la vida cotidiana de los hombres y mujeres de la Facultad de Estudios Generales (FEG)  a  través  del  prisma  de  estas  publicaciones  que  entremezclaban afablemente ciertas peculiaridades cotidianas con el rigor de informar sobre las coordenadas problemáticas de la Facultad. También se incluyen ensayos un tanto más extensos sobre temas académicos de envergadura, así como traducciones de fragmentos de textos educativos importantes.

Para historiar y como asunto de umbral fijemos las fronteras temporales de la publicación. El Boletín fue una publicación interna y ligera [footnoteRef:1] que surge en la Asamblea de la FEG del 17 de marzo de 1955, por parte del Dpto. de Español y su representante al Comité de Integración, Jorge Luis Porras Cruz (InfAnu 53-53, Anejo 1/p3). Correspondería al entonces ayudante del Decano, Héctor Álvarez Silva, ejecutar su implantación, siendo considerado como su supervisor inmediato durante los dos primeros años de vida. Desde entonces- y a partir de marzo de 1956 hasta  marzo de 1961- se convierte pues, en una importante crónica del segundo quinquenio de la década. En 1956 se emitieron tres números, en el 1957, cuatro, en el 1958, tres, en 1959 y 1960 dos y en el 1961, tan solo vio la luz una tirada. En total, 15 números distribuidos en cinco volúmenes (el volumen I, del número 1 al 7; el volumen II , del 8 al 9; el volumen III, del número 10 al 13 ; el [1:  El BIFEG fue armado como un periódico pequeño que nunca tuvo más de ocho (8) páginas, con una tirada de 500 ejemplares. Ver. Informe Anual FEG 60-61// Info. Of. de Publicaciones/p4.
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volumen IV, el número 14 y el volumen V, el número 15).

En rigor es menester aasentar que y directamente vinculado al tema anterior el Boletín no es una producción independiente de la administración de la FEG. Si bien es cierto que hay una intención sincera para que el Boletín se distancie de los comunicados y cartas circulares de la oficina del Decano, por medio de la firma de los editoriales y artículos, la realidad es que la totalidad de los profesores firmantes, así como los articulistas, trabajaban en el núcleo directoral de la FEG. De este modo, los BIFEG sirven al ostoriador de fuente de corroboración y complemento con los Informe Anuales correspondientes.

Desde otro costado y como acotación grafica, tenemos que invocar cierta generosidad en la apreciación sobre la calidad técnica de los ‘Boletines’. Encontramos -en el esmerado número 10 de septiembre de 1958- una confesión sobre la premura con que hubo de trabajarse inicialmente para producir esta publicación, cuando se señala (muy probablemente por la pluma de Modesto Rivera como Director que era de la Oficina de Publicaciones) que el propósito de los mismos fue concebido para “que dieran información a los profesores de las actividades que se llevan a cabo en los  distintos  departamentos  de  la  Facultad,  las  cuales,  debido  al crecimiento continuo de la misma, eran ignoradas por muchas personas de  otros  departamentos”.[footnoteRef:2]   De  todas  maneras,  la  inquietud  por desarrollar mejoras, tanto en lo técnico-formal de la impresión, como en el nivel académico del contenido, fue abordada con honestidad y cierto rigor a partir precisamente del aludido ejemplar. [2:  De los quince ejemplares que contiene la colección, los primeros nueve salieron sin portada ni arte. Es a partir del Num 10. que se incorporan reproducciones de obras de arte, (n,10) fotografías (números 11, 12, 14 y 15) y fotomontajes (número13). La redacción ha reclamado a partir de este ejemplar número diez, “un nuevo rumbo, una nueva política y una nueva presentación”. Solo de este tercer aspecto podemos estar conteste. BIFEG, v.3, num.10, p1 y 8.
.
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En sintesis: ¿Cómo enfocar estas quince gacetas como un haz? ¿Cuánto hay en estos documentos de espontánea cotidianidad, material para el cronista?  Y  ¿cuánto es posible extraer de ellos como reflexión académica,  pulpa de  la historia de los  Estudios Generales  que  andamos pesquisando?

Formulemos en ese ánimo algunas conjeturas. En primer lugar, El Boletín expresa la necesidad  por  generar  vasos  comunicantes  de  la  básica  y  vital información y de la socialización primaria. Es- en ese afán- un vehículo mestizo: naif, inocente y elemental en su forma de narrar, a la vez que serio, acucioso y diligente en verter contenidos importantes.

En segunda instancia, El Boletín muestra astillas de una búsqueda en pro de una identidad facultativa, tanto en ideas como en las fuerzas vivas, personas  de  nervio  y  mente,  profesores,  administradores y estudiantes. Revelan las huellas de la cotidianidad de un gremio en ciernes: el profesorado de una Facultad emergente, relativamente joven en su configuración histórica y ávida de amarrar acuerdos y entendidos que le proyectasen a futuro.

Como tercer aspecto relevante hay que señalar que El Boletín corresponde con meridiana fidelidad a las corrientes editoriales del segundo quinquenio de Quintero Alfaro. Son folios que esparcen energía, entusiasmo, experimentación, aceptan fallas, asumen problemas, retos y esperanzas: pulsiones humanas todas que -con sus conflictos y tensiones, defectos y virtudes- forjaron comunidad en la Facultad de Estudios
Generales.


